
Suplemento de humor de

Página/12

Sábado 31 de diciembre de 2005 

Año 19 - Nº 945Sáátira/12 ¡Shalú,
lector!

COMENZO EL OPERATIVO SOL
Se cree que se llama “Sol” porque la Bonaerense está muy quemada.
Los ladrones se quejaron de los altos precios: “A los turistas 
no les va a quedar nada para nosotros”.
Hay menos turismo gasolero: “Eso se debe a los rumores 
de aumento del gas en Bolivia”, explicaron.

OLA DE FRIO EN EUROPA
Evacuan a 300 muñecos de nieve.

PATTI BUSCA ACERCARSE A MACRI PARA UN FUTURO FRENTE
ELECTORAL
Si Macri no acepta apelaría a la frase: “Me va a tener que 
acompañar”.

EL PAPA PIDIO UN RESURGIR ESPIRITUAL Y UN NUEVO 
ORDEN ECONOMICO Y ETICO EN EL MUNDO
Pero Papá Noel sólo le trajo una sotana nueva.

BALANCE DEL AÑO

Otro más, y van 2005
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>>> POR RUDY

Lector, lector, otra vez, como todos los fines de año, ha
llegado el momento de hacer un balance, un resumen,

una síntesis, o “algo que parezca eso”, para que los veci-
nos, amigos, parientes y demás no nos miren mal o nos
critiquen: “¿Cómo?, ¿todavía no hiciste tu balance del
año? ¿Qué estás esperando? ¡Yo el mío ya lo tenía listo
para agosto!”; o peor que todo eso, el nefasto “en algo an-
dará ése, que todavía no pudo cerrar su balance del año,
como todo el mundo”.
¿Y de qué vale, lector, que usted intente explicarles que
en realidad el año todavía no terminó, que todavía, aun-
que sea en el último segundo del último minuto de la últi-
ma hora del último día del año, usted puede encontrar la
felicidad perdida, o perder la encontrada; puede triunfar en
el amor, o amar el triunfo, puede volverse creyente o cre-
erse de vuelta. Todo puede suceder. Y usted tiene espe-
ranzas, expectativas y expedientes. ¿Para qué colocarse
“afuera”, lector, si de verdad –usted y yo lo sabemos– to-
dos estamos afuera, siempre? Entonces: ¡hagamos como
si! Vamos, lector, hagamos como si hiciéramos deporte,
como si hiciéramos dieta, como si hiciéramos dinero, co-
mo si hiciéramos el amor y, sobre todo, como si hiciéra-
mos caso a lo que nos dicen. Y entonces hagamos como
que tenemos el balance bien hechito.
Porque, a ver, ¿qué pasó en el 2005? Bueno, si usted re-
cuerda, lector, este año empezó muy mal, con un tsunami
mundial y una tragedia local. Empezó con catástrofes que
preferiríamos no tener que mencionar, que jamás hubieran
ocurrido, pero ocurrieron. Y del tsunami podemos decir al-
go: que como pasó lejos, no le echamos la culpa a ninguno
de nuestros funcionarios, ni siquiera a nuestros embajado-
res en el sudeste asiático. Pero no solamente hubo tsuna-
mis en Asia; también hubo elecciones, aunque con menos
víctimas: en Irak, por ejemplo, hubo una fuerte competen-
cia entre el candidato republicano y el demócrata. Los nor-
teamericanos estaban decididos a implementar la demo-
cracia en Irak: los iraquíes iban a elegir su gobierno, lo qui-
sieran o no. O qué se creyeron, que si los norteamericanos
eligen y aguantan a Bush, los iraquíes se iban a salvar,
iban a poder decir: “Ah, no sé, ustedes lo votaron, nosotros
no”. ¡No señor, acá la ley es pareja, no hay países “solos y
solas” que se quedan fuera del sistema!
Y Bush advirtió que todavía no encontraron las armas de
destrucción masiva simplemente porque los iraquíes son
los campeones del mundo del camuflaje, y parece que las
escondieron muy bien, o muy lejos, capaz que incluso en
los propios Estados Unidos, para usarlas en contra, o fa-
vor, de los norteamericanos, según el caso. Bush advirtió a
sus conciudadanos que no confíen en ningún iraquí que
les pida que les guarde, aunque sea por un ratito, un arma
de destrucción masiva. La nueva política de defensa, lla-
mada “la guerra de las ganancias”, es un éxito total. O por
lo menos muchos norteamericanos creen que lo es, ya que
en enero Bush asume su segunda presidencia, que había
ganado en noviembre del 2004 ante la sorpresa de millo-
nes de norteamericanos que creían haber votado a George
padre, al hermano, a Gore, a Clinton, a Washington, a Bat-
man Begin (que no es sobrino de Menahem, el ex premier
de Israel), a Schwarzenegger o incluso al mismo George
W, pero sin pensar que fuera a ganar.
También hay elecciones en Palestina, se elige entre los
moderadamente extremos y los extremadamente modera-
dos, las elecciones son moderada o extremadamente reñi-
das, según se vea.
También en Europa el 2005 se planteó muy reñido, hubo
elecciones, y al parecer ganó Bush. Los partidos que com-
petían eran el “Antibushismo recalcitrante” (o sea “haremos
lo que Bush quiera, pero que parezca que hacemos lo con-
trario), el “Antibushismo moderado” (“haremos lo que Bush
quiera, pero que parezca que nos gusta”) y el “Antibushis-
mo surrealista” (“haremos lo que Bush quiera, pero con un
discurso que nadie va a entender”). También hubo un
“Cristinazo” en Alemania, pero no se trató de nuestra pri-
mera dama nacional, a pesar de lo cual muchos políticos la
felicitaron por su germánico triunfo, en algunos casos se
trató de un error, en otros, de simple obsecuencia. De he-
cho, el juego “¿verdad u obsecuencia?” se puso de moda,
y no solamente en la Argentina.
Empezamos el año con una deuda externa terrible, y esto es
algo que había que cambiar. Una de dos: o cambiábamos
nosotros, o cambiábamos la deuda. Obvio es decirlo, cam-
biamos la deuda. El problema es que nadie quería nuestra
deuda; no solamente porque muchos ya tienen deuda pro-

Otro año que no se nos va

pia, a la que aman y cuidan, sino porque aun aquellos “huér-
fanos de deuda” querían apostar a su propia capacidad de
endeudarse, de generar compromisos que luego no pudie-
ran afrontar, de comprometer el capital y las esperanzas de
sus propios ciudadanos, a quienes conocen y quieren. Fue
muy difícil, reconozcámoslo, muy difícil colocar nuestra deu-
da, más aún si consideramos que, luego de muchos años
de estar con nosotros, de golpe y porrazo le digamos: “¡Te
vas a Europa, o a compartir la vida con un plomero de Min-
nesota o con un dentista australiano o un ingeniero japo-
nés...!”, iba a ser duro. Por eso nuestros funcionarios reco-
rrieron el mundo intentando buscarle un hogar decente, en
donde nuestra deuda se sintiera querida y comprendida. Y lo
consiguieron: no uno sino muchos hogares, en todo el mun-
do, se ofrecían, pero ninguno quería toda la deuda, todos
aceptaban, pero sólo un poquito. Y no importaba que nues-
tros hombres les explicasen que era un crimen separar a
una parte de la deuda de otra. Finalmente tuvimos que tran-
sar, ellos eran muchos, y nosotros, deudores, y aceptamos
que cambie sólo un 76 por ciento aproximadamente. El ries-

go país se fue a pique, y el país, no. Toda una novedad.
¡Escándalo aéreo! Llegan a España, provenientes de la Ar-
gentina, valijas... ¡con droga! Toda una intriga, una bús-
queda de culpables, cuando la explicación es bastante
simple: la droga se fue a Europa en busca de un futuro me-
jor, aquí se le negaban las oportunidades que como sus-
tancia joven y estimulante ella creía merecer.
Nos viene del año pasado una campaña de la Iglesia contra
el uso de preservativos, incluso en los cuadros. “¡Las artes
están bien, si se practican para tener hijos!”, reclama un
obispo mientras otro pide que se arroje al mar a nuestro mi-
nistro de Salud, manchando la imagen de la Iglesia, según
algunos, simplemente reforzándola, según otros. La opinión
de este obispo es considerada “moderadamente extrema”
por algunos miembros de la Curia, mientras que otros creen
que el miembro “se fue de mambo” y otros tirarían al miem-
bro al mar, en un alarde de celibato que no los honra.
En este año hubo cambio de pontífice por razones fúne-
bres. Luego de casi 27 años de inefabilidad, Juan Pablo II
pronunció sus últimas palabras en este mundo, y falleció
(respecto de lo que le ocurrió luego, no tenemos mayores
datos, este suplemento respeta, en ese sentido, todas las
creencias). Y la Iglesia tuvo que elegir un nuevo papa, y lla-
mativamente no ganó Bush, ni siquiera perdió, ni siquiera
se presentó. El papa electo es alemán, hecho a tono con
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>>> POR EL PROF. SOCRATES MOSQUETO

La injusta sanción al tenista Mariano Puerta no es sólo
otro episodio de la campaña antiargentina en el exte-

rior, sino también una severa advertencia para todos. Tal
como explicó el mismo Puerta –y un argentino no miente–
todo se debió a un inocente error: su señora había disuelto
en agua un estimulante cardíaco que ella tomaba y enton-
ces él, inadvertidamente, tomó un traguito del vaso de su
consorte. Las graves consecuencias del hecho definen pa-
ra todos los argentinos un mandato: no beber del vaso de
la esposa. Pero también plantean una grave pregunta:
¿qué disuelven las mujeres argentinas en sus vasos?
¿Qué extrañas pócimas burbujean en los recipientes feme-
ninos? Cuando el varón criollo, con la mirada límpida y el
alma esperanzada, se inclina hacia el delicado cántaro,
¿sabe, puede saber a qué sustancias ha permitido ella el
acceso? Sustancias que ahora, nadando apaciblemente en
los femeninos líquidos, están en condiciones de propiciar

las más horribles sanciones de la Federación Internacional
de Tenis. 
Se objetará: ¿por qué atribuir a todos los argentinos lo que
quizá sea un problema particular del ciudadano Puerta?
Pero no es sólo Puerta: la Argentina es el país del mundo
que registra más tenistas sancionados por doping: más de
un varón argentino bebe en aguas peligrosas.
Tal como lo demuestran las mejores encuestas que se con-
siguen en plaza, éste ha sido un año feliz y auspicioso. Fe-
liz, como lo fue la reconquista de la soberanía económica
mediante el pago de la deuda al FMI. Auspicioso, porque
en el 2006 se inicia el pago de la deuda a los acreedores
privados, que nos permitirá vivir muchos momentos de si-
milar felicidad. Sin embargo, el caso Puerta debe enseñar-
nos que los enemigos de la patria –los fondos buitre, los
viejos políticos, la Federación Internacional de Tenis– ace-
chan permanentemente. Y, como bien le dijo la señora de
Puerta a su marido: ¿de qué te quejás ahora si no pregun-
taste antes?

Delicado cántaro

los tiempos (si hubiera ocurrido algo así hace unos 60 años,
estaríamos todos en serios problemas), y asumió su cargo
como Benedicto XVI. Se lo considera un papa “de transi-
ción”, aunque no se sabe “entre qué y qué”. De hecho, el
Papa pidió a los terroristas “en nombre de Dios” que dejen
de actuar, mientras los terroristas dicen actuar también “en
nombre de Dios”, y nadie parece tener la precisa respecto
de lo que Dios, en caso de existencia, opina al respecto.
Si hablamos un poco de nuestra tele, Marcelo Giménez y
Susana Tinelli competían ferozmente por los panelistas
más bizarros: “Perros que cantaran en chino”, “Imitadores
de una fugazzeta”, “Salchichas que se reciben de ingenie-
ras”, “Niños abuelos”, “Histéricas que se transformaban en
mosquitos”, “Bicicletas comestibles”, “Un gurú capaz de
anticipar el próximo libro de Bucay”, “Un ahorrista argenti-
no agradecido a los bancos”, “Un hombre separado y vuel-
to a casar 6 veces con la misma mujer”, “Una mujer capaz
de decirles que no a 12 hombres que no le gustan y a 3
que sí, con un mismo gesto”, “Un nene que no sabe ningu-
na de las capitales del mundo”, “Un loro capaz de cantar

La Marsellesa en arameo”, y otros buscadores de fama.
Diego I tiene su propio show, y también participa en el de
otros en calidad de Dios, pero nadie le pregunta acerca de
su opinión sobre la gente que actúa en su nombre. El pro-
grama Mujeres asesinas es muy exitoso, y ningún obispo
pide que a esas mujeres se las tire al río ni nada, se ve
que no proponen el uso de preservativos. Mientras tanto,
con el peronismo unido el ’89 es pan comido, pero como el
‘89 pasó hace 16 años, el peronismo se presenta dividido y
gana, pierde, empata... El canciller Bielsa se transforma en
el diputado Bielsa, y luego, como por arte de magia, en el
embajador Bielsa, para volver finalmente a ser diputado;
parece que la magia no daba para tanto. “Borocotó no co-
locó Pro...” Macri ganó las elecciones Apertura 2005.
Million Dollar Baby ganó el Oscar, pero a nivel Martín Fie-
rro no pasó naranja con esa peli. Nueve mil ochocientos
millones de dólares, baby, estrenada a fin de año en las
mejores salas del FMI, causó sensación. Bueno, alguna
clase de sensación que todavía no hemos clasificado. So-
bre el fin de noviembre, Roberto Lavagna fue ascendido a
ex ministro de Economía, y Felisa Miceli no aceptó reem-
plazarlo como ministro, pero sí ser ministra.
El Katrina demostró que cuando los norteamericanos quie-
ren ser como los sudacas tercermundistas, pueden. La tra-
gedia no tiene nada que envidiarle al tsunami. Bush tomó

el caso como un arma de destrucción masiva, y en este ca-
so no le faltó algo de razón. El problema va a ser cuando
se quiera vengar de la naturaleza.
Hugo Chávez es otro de los protagonistas del año; también
Fidel, Lula, Tabaré, of course Kirchner y ahora ¡Evito, don’t
cry for gas, Bolivia! Latinoamérica parece haber entrado en
un tiempo de gobiernos de centroizquierda, que pagan sus
deudas y confunden al imperialismo. Bush vino a la Argen-
tina en noviembre, viajó a Mar del Plata sin valijas, pero
con unos 2 mil guardaespaldas por si necesitaba quórum
para imponer alguna propuesta. Logró un exitosísimo fra-
caso; se firmó un importante documento en el que los go-
biernos de América aseguraban que estaban de acuerdo
en que no estaban de acuerdo. Y después se fue. Otra no-
vedad: se fue sin romper nada.
Y, por si todo esto fuera poco, Sátira/12 cumplió 18 años,
y desde hace unos meses, sale en colores. Y hay más,
mucho más, mucho mucho más, lector.
Por eso seguimos. Nos vemos la semana que viene.
¡Feliz año!



� El juez le pregunta a la mujer:
–Dígame, ¿cuál es el motivo por el que quiere
divorciarse de su esposo?
–Mi marido me trata como si fuera un perro.
–¿La maltrata, le pega?
–No. Quiere que le sea fiel...

� Un hombre llega a casa a las 5 de la madru-
gada y su mujer lo estaba esperando en la ca-
ma:
–Hola, María.
–¿Qué pasa, Superman? ¡¿Qué horas son estas
de llegar?!
–María, es que estuve con un cliente en el traba-

jo y se me hizo tarde.
–¿Con un cliente, Superman? ¡¿No pretenderás
que me crea eso?!
–Sí, mujer..., estuve trabajando con él y nos to-
mamos unas copas y se nos hizo tarde. Oíme,
María..., ¿por qué me llamás Superman?
–¡Boludo! ¡Porque te pusiste el slip encima del
pantalón!

� Un matrimonio se está yendo a la cama, y el
marido aparece con un vaso de agua y un par
de pastillas blancas. La esposa le pregunta:
–Oye, ¿qué es eso?
–Aspirinas, para ti.

–¡Pero, si no me duele la cabeza!
–¡¡¡Ajaaa!!!

� Un hombre estaba a las 2.00 a.m. tocando la
puerta del dormitorio de la sirvienta, cuando de
pronto su mujer se levanta y lo sorprende:
–Oye, ¿qué estás haciendo?
Y el marido le contesta:
–¡Shhhh! Cállate, que si me abre es puta y ma-
ñana la echamos.
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